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L O U T I L , Y A U N N E C E S A R I O QUE SE CREE 
ser á los campos de la huerta de esta Ciudad el estiér

col y polvo que se saca de sus calles, y perjudicial 
á la salud publica que permanezca en ellas. 

LE PUBLICA 
L A R E A L SOCIEDAD ECONOMICA 

DE AMIGOS DEL PAIS DE VALENCIA. 

yMhnud-Brá ^alp.V: 

m VALENCIA Y OFICINA DE D. BENITO MONFORT 
ANO MDCCLXXXV1II. 





D O N P A S Q U A L T I C E N T E L A N S O L A 
Presbítero , Doctor en Sagrada Theologia , Ex-Ca-
thedr ático de Filosofía, y Lengua Santa, y al pre
sente Interino de Historia Eclesiástica en la Univer
sidad Literaria de la Ciudad de Valencia , Subsa~ 
cris ta , y Magister de su Santa Iglesia Metropoli
tana , Promotor Fiscal de la Curia Eclesiástica Cas
trense y Secretario de la Real Sociedad Económica 
de Amigos del Pais de dicha Ciudad 

C ertifico : Que en. la Acta de la Junta Ordinaria 
del día 8 de Octubre de 1788, se halla á la le
tra = E l Señor Marques de la Torre de Carras, 
en cumplimiento del encargo que le habla confiado 
la Sociedad , presentó un Discurso en quarto , ma
nuscrito con el titulo de = Discurso que se presenta 
á la Real Sociedad de Amigos del Pais de la Ciu
dad y Rey no de Valencia , en conseqüencia del 
asunto , y premio propuesto sobre lo útil , y aun 
necesario que se cree ser á los campos de la huerta 
de esta Ciudad el estiércol, y polvo que se sa
ca de sus calles, y perjudicial á la salud publica 
que permanezca en ellas , comprehensivo de veinte 
y nueve Fojas; que empieza = Si la infatigable 
aplicación. Y concluye = el nos sustenta : Expre
sando que se hallaba en estado de poderse dar á 
la prensa, según los deseos de la Sociedad. Y 

es-



esta para no retardar al Público las utilidades que 
pueden seguírsele de su publicación , acordó que 
se imprima desde luego á sus expensas. Y para 
que conste y de orden de la Sociedad doy la prc* 
senté que firmo , y sello con el de la misma. Va
lencia á 10 de Octubre de 1788. 

E l D r . D . Pasqual Vicente Lansola 
P res bit ero Secretario. 

N O T A . 

Se omiten en este Escrito las citas de los A u 
tores , y demás testimonios á que podíamos referir
nos en comprobación de cada una de sus proposi
ciones ; porque hablamos con un Cuerpo que por-
sí solo puede dar reglas sobre su contenido : pero 
sin embargo los daremos-á la letra desde luego en 
caso de duda. 



¿Quid de utií i tate toquar stercorandi? 
Cato maior apud Cicerón, de Senect. 

la infatigable aplicación de los 
Magistrados enlazada con la rec

ta administración de justicia asegura al 
Ciudadano un estado tranquilo y suave*, 
el Gobierno politico y económico igual
mente celosos hacen echar raices á este 
feliz establecimiento ^ mediante la protec
ción de las Artes y el fomento de la In-
dustria en cada uno de los ramos de que 
ésta es susceptible y es decir : que si la jus
tificación de los primeros llama á socie
dad á las Gentes j el cuidado y vigilancia 
de los segundos las sostiene en ella y tan
to mas quanto son las comodidades que 
le ofrece , las utilidades que le facilita > j 
los adelántam lentos que le proporciona \ j 
este es puntualmente el objeto que se pro-
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ponen tantas Academias y Sociedades es
tablecidas en la Europa, entre las quales 
llega felizmente a contarse la que baxo la 
protección Real y con el titulo de A m i 
gos del Pais, se halla floreciente en nues
tra Patria Valencia. 

A l amor y zelo de las personas que 
la componen debemos una numerosa serie 
de beneficios, y ventajosos conocimientos 
que yo podria demostrar y si el asunto y 
premio propuesto y y sobre que va á tra
bajarse el presente Discurso y no me obli
gase á tratar únicamente de él. Pero esto 
mismo ofrece una prueba particular de 
aquella proposición y dirigida a dispertar 
nuestra reflexión sobre " lo útil y aun ne-
" cesarlo que se cree ser á los campos de 
r . la huerta de esta Ciudad el estiércol, y 
i? polvo que se saca de sus calles, y per-
" judicial a la salud publica que perma-
" nezca en ellas. 

E l 
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El justo aprecio que debe hacerse de 
este ramo de Economía tan bien-ordenado, 
y el conocimiento de una verdad tan ven
tajosa , y acaso desconocida á la mayor 
parte del Pueblo, forman un objeto dig
no de la atención de esta Sociedad ^ y si 
yo no alcanzo á demostrarlo con toda la 
solidez y acierto que ésta lo solicita ha
bré por lo menos desahogado mi deseo de 
ser útil a la Patria sin la afectación de 
atraerme interés.. 

Supuesto* esto, y que para proceder 
con^ la misma distmcion¿ y claridad con 
que se ha propuesto5 el asunto > se hace 
preciso dividirlo en partes: Se tratará en 
la primera de la. utilidad que resulta á los 
campos de- esta Vega siendo- socorridos con 
el polvo y estiércol de las calles de esta 
Ciudad r tanto con^ respeto^ aE aumento de 
las cosechas r como^ al interés de los due
ños propietarios de las tierras y provecho 

de 
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de los Colonos: En U segunda de la ne
cesidad que tienen estas de semejante abo
no : Y en la tercera del perjuicio que po
dría resultar i la salud publica si perma
neciese en las calles. 

Pero para que antes de discurrir sobre 
cada una de estas pueda formarse una idea 
exacta de la importancia del asunto que 
se trata > tomando el conocimiento desde 
su origen ^ diremos: Que en los principios 
de la población y establecimientos de nues
tros Labradores en los Lugares que se con
tienen dentro de la huerta de esta Ciu
dad y su particular Contribución > pudo 
pertenecerá la propiedad de estas tierras, 
que mantenida en la unión de una fami
lia reducida j asegurase los medios de su 
subsistencia , con unas limitadas produccio
nes de sus campos. 

Después con la succesiva multiplicación 
de estas familias, se hacia ya precisa la divi

sión 
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sion <3c aquel derecho de propiedad que 
pertenecía á un solo cuerpo , en otros tan
tos como se multiplicaba y de esta des
membración debia resultar ya la aplicación 
á la Agricultura, y al mejor cultivo de 
sus tierras, para que con la abundancia 
de las cosechas pudiesen quedar proporcio
nadamente socorridas sus necesidades. 

Mas adelante extendiéndose ya de 
generación en generación, habian de divi
dirse hasta tal punto , que no siendo su
ficientes las diferentes porciones que ha
bian recaído en cada una de ellas para 
mantenerse, les precisase a venderlas á los 
Ciudadanos, mudándose el estado de estos 
Labradores en Colonos, ó Arrendatarios, 
obligados á contribuir con un cierto pre
cio de arriendo -, y esta nueva causa les 
interesarla de cada día mas en la fertilidad 
de las tietras, para que con el valor de 
sus producciones pudiesen acudir no so-

B la-
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lamente a su Gonservacioa y subsistencia, 
si también con los. pagos; al propietario. 

Suponese: que; desde los; principios es
tuvieron ya obligados estos Colonos a la 
satisfacción, de los diezmos r de las contri
buciones Reales * de las del Señor Territo
rial v y de los demás impuestos; que úni 
camente, debian sufrir en: razón de su 
establecimiento v y con este supuesto; puede 
fijarse hasta aqui la primera Epoca de los 
tránsitos y reYoluciones por donde debie
ron pasar forzosamente en el uso de su 
exercicio , con: distinción; de las que su
frieron en adelante, y que continuaremos 
en; manifestan. 

Desposeídos ya pues nuestros Labra
dores ^ de la propiedad de, sus tierras y cons
tituyéndose arrendatarios: de las; mismas, 
y continuando en la, propagación y acre
centamiento de su especie r hasta el termi
no de no caber ya en el corto recinto de 

sus 
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sus respectivas Poblaciones, hubieron de 
verse precisados a abandonarlas y trasladare 
á los campos, estableciendo en ellos sus 
domicilios al abrigo de una Quinta ó 
Barraca. 

El sitio que estas ocupaban correspon
día á inutilizar una porción igual de las 
tierras para las cosechas, y lo que restaba 
de aquellas, habia de • sufrir el reemplazo 
del terreno ocupado con el aumento de sus 
producciones i : porque el Arendatario pa
gaba por toda la tierra como si toda la 
cultivase. 

A proporción pues que nuestros Labra
dores continuasen en multiplicarse, despo
blarse y situarse en los campos, habia de 
reducirse visiblemente la extensión de estos, 
consiguientemente se subdividirian en mas 
porciones, y el Labrador aislado en este 
genero de vida, y tocando el extremo de 
la indigencia no podia ya tener otro re-

B 2 cur-
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curso que el de fatigar las tierras con con
tinuas y repetidas producciones ^ sin po-
deilas conceder descanso alguno. 

Semejante procedimiento habría de re
ducirlas muy en breve á un estado de lan
guidez y extenuación, que hária desapa
recer todas las confianzas y seguridades que 
hasta entonces; tenia el Cosechero en la 
fecundidad de estas tierras v y únicamente 
á fuerza de estiércoles y de abonos podria 
obligarlas a la producción y a la exacción 
de frutos , que le indemnizasen de todos 
ios gastos, trabajos y pagas á que estaba 
tenido. 

El aprecio que en esta situación lia
rían los Colonos de todo genero de estiér
coles y abonos darla a estos un valor real 
y equivalente á su necesidad y calidadj 
de manera , que aquellos no podrían ya 
afanarse mas en la adquisición de tierras 
|ara el cultivo * que en la proporción y 

rae-
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medios de facilitarse estiércoles para ello. 
N o se ha hecho mérito en toda esta 

exploración de aquel mayor aumento que 
en el progreso de los tiempos hubiesen po
dido tener los precios de los arriendos, y 
todas las contribuciones que antes se han 
expresado , porque habiéndole tenido igual
mente el valor de los frutos de las tierras, 
seria un calculo arriesgado el que preten
diese formarse sobre la proporción, ó des
proporción que se habría guardado en es
tos respectivos aumentos j y él resultado 
nada mas influiría para el conocimiento y 
asenso que pretendemos conciliarnos. 

En esta inteligencia hemos llegado ya 
al termino y estado en que puntualmente 
se encuentran los Labradores de la huerta de 
esta Ciudad, y que forma su segunda Epoca. 
Unicamente añadiremos, que acrecentados 
en un numero asombroso dentro el l imi
tado espacio de dos leguas cortas, contan

do-



dose en su mayor extensión desde algo mas 
arriba del lugar de Vistabclla hasta mas aba
jo del de Alboraya en linea recta , por don
de ciñen las divisorias de la única contribu
ción , sufren aun la desmembración de cerca 
de una eparca parte de este continente 3 que 
ocupan las Alquerías, Barracas} Acequias, 
Caminos, Conventos, Hermitas, esta Ciu
dad, sus Arrabales , multitud de Caseríos, con 
quince Pueblos o Lugares contenidos dentro 
del mismo, y reducidos quasi todos a la 
clase de Arrendatarios añaden á las nece
sidades del socorro de los estiércoles, que 
hemos manifestado *, la multitud de more
ras de que se hallan plantados estos cam
pos, como otros tantos vehículos por don
de continuamente se deszuman estos j y 
la calidad del agua de nuestro Rio con 
que se riegan , y cuya fortaleza y delgadez 
contribuye no menos a esta deszumacion. 

Si por lo que informan pues estos 



15 

antecedentes, podemos concebir una justa 
idea de los sucesos y causas que han con
tribuido y contribuyen a la necesidad que 
en el dia tienen nuestros campos de todo 
genero de estiércoles r y de la general es
timación que debení estos; grangearse con 
respeto í la producción de las tierras > a la 
subsistencia y conservación de los Coseche
ros , y al interés de los Propietarios dé 
estas para la percepción de sus rentas: de
berá ser tanto mayor aquella estimación 
quanta sea la necesidad que se tenga de 
estos estiércoles (cuya demostración reser
vamos para mas adelante), y la utilidad 
que resultcMpor la bondad de los mismos, 
en cuyo examen vamos a entrar en esta. 

PRI-
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PRIMERA PARTE» 

na de las principales cosechas y acaso 
la primera de que resulta mayor utilidad 
á los Labradores de nuestra huerta ^ es la 
del cáñamo: pero como para que aquella 
se verifique exigen las tierras la indispen
sable necesidad de un gran cultivo , me
diante la preparación de excelentes abonos 
que las ablanden, espongen y encrasen; 
prácticos en este conocimiento nuestros 
Labradores , tienen la discreción de desti
nar particularmente para esta cosecha el 
polvo y estiércol que recogen de las calles 
de esta Ciudad. 

Se ha dicho , que particularmente, 
porque por repetidas observaciones se nota 
el buen suceso con que obra siempre este 
genero de abono , comunicando a los sue

los 



los ó campos cierta materia sutil •> untuosa 
y disoluble ^ que es la mas propia y activa 
para la nutrición del cánamo^ y al que 
constituye la verdadera fertilidad. 

Esto se liara perceptible si se reflexio
na j que las cargas que introducen nuestros 
Labradores para igualar y conservar las ca
lles de esta Ciudad, son un compuesto de 
tierra arenosa , y de guija ó piedras 3 que 
quebrantadas estas al golpe de las ruedas de 
los carruages y y desliedla aquella con el piso-
reo de las Gentes y Caballerías llega á redu
cirse á una tierra pura 3 fina y polvorizable, 
dispuesta á recibir y absorver qualcsquiera 
sales y substancias que se la comuniquen. 

En este estado concurren una inf i 
nidad de estas, de que constan los excre
mentos de animales y personas, los residuos 
de las verduras, y otros despojos de las 
cocinas que se arrojan a las calles y las va-
suras y las aguas sucias, el continuo roze 

C de 
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de las suelas de los zapatos, y otras mu
chas de las quales impregnándose aquella 
tierra adquiere cierta qualidad nitrosa y 
productiva;,la mas apetecible para la abun
dancia y calidad de los frutos.. Asi que por 
esto 1; como por otras; reflexiones, que luego 
expondremos, podra reconocerse que el polvo 
y estiércol de que hablamos lleva cono
cidas y superiores, ventajas a todos los de-
mas de caballerizas, Ganado lanar ^ al que 
se saca de las Cloacas de esta Ciudad^ y qua~ 
lesquiera otros de. esta naturaleza, v los qua-
les ni aun supuesta su abundancia ^ com
pensarían, al Cosechero con igual, utilidad 
y producto.. 

Para la demostración de esto no se 
hace necesario el recurso á. una exacta ana-
lysis, que menuda y circunstanciadamente 
nos indique la mayor o menor cantidad 
de sales alkalinas r nitrosasfixas, ó vola-
tiles de que constan estos dos géneros de 

abo-
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abonos; ni tampoco exige el que nos d i 
fundamos ea un prolixo examen sobre la 
naturaleza de cada uno de ellos, hasta 
llegar al apuro del modo como difieren en 
su especie y en sus efectos, con relación 
á las materias de que se componen, a la 
calidad del suelo r ó tierra que se pretende 
beneficiar 3 y á otras infinitas indagaciones 
conducentes al adelantamiento de la AQTÍ-̂  

o 

cultura porque no tratándose aqui de pres
cribir reglas para el correspondiente culti
vo de las tierras, bastará, para certificarnos 
de esta verdad, el manifestar ciertas pro
piedades que privativamente logra el polvo, 
y estiércol que se recoge de las calles de 
esta Ciudad} y cuyos efectos se presentan 
de bulto á nuestra vista, otro tanto que 
se hallan apoyados en una continuada 
experiencia. 

Porque en primer lugar, como este 
polvo, y estiércol, aun después de impreg-C 2 na-
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nado de tantas sales, y xügos; conserva 
siempre su naturaleza terrea y -pesada, toma 
un eierto asiento y eonslstencia la superfi
cie de los campos, en donde se hacen las 
cosechas de grano y quedando asi las semi
llas y especialmente la del cánamo, mas 
tapadas x y preservadas de los pájaros y me
nos expuestas a que los riegos y ni las aguas 
las remuevan , ni acumulen \ y quando los 
tallos, ó las canas crecen, se hallan mas 
inflexibles á los impulsos de los vientos, 
y al peso de las lluvias i tomando otro 
tanto mas vigor y medro quanto suben 
derechas. 

A mas de esto con semejante abono 
queda la tierra fertilizada por largo tiempo 
y duración \ porque como condene mas uni
da la materia1, que conviene a la nutrición 
que son las partículas espirituosas y vo
látiles y sucede la evaporación y disipa
ción de estas mas lentamente \. como lo 

ex-
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experimentan nuestros Labradores liacien-
do inmediata cosecha de trigo en el mismo 
campo de donde han acabado de sacar la 
del cáñamo', sin necesidad de nuevo abo
nó i y de esto resulta , que alimentándose 
siempre el eanamo con igualdad de los 
xugos nutritivos desde que nace, hasta que 
se siega , adquiere mayor peso , suavidad 
y firmeza. 

Varias veces tiene acreditado la ex
periencia , que en un mismo campo ester
colado , la mitad con estiércol de Caba
llerías y Cerdos , sin que huviese polvo de 
la^Ciudad, y la otra mitad de estiércol 
recogido por las calles de la misma , haber 
producido el cánamo que se sembró en la 
ultima parte de tierra una tercera parte 
mas que en la otra y y su calidad también, 
sin comparación^ mas suave, y blanco', 
de modo que el precio del uno al otro, 
por su particular bondad, excederá de 

diez 
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diez á doce sueldos por arroba. 
A estas ventajas se añade la de que, 

no conteniendo en sí este abono simiente 
alguna , se evita el perjuicio de que la 
tierra crie malas yervas i y esta circuns
tancia tan favorable para las cosechas se 
junta a otra, que no lo es menos para los 
que nos alimentamos de estas, qual es', 
la de que el polvo y estiércol, de que tra
tamos , no comunica ningún mal sabor á 
los granos, á las verduras, ni a las fru
tas j cuyo mal efecto causan siempre los 
demás estiércoles, y le dexan percibir al 
paladar mas grosero las frutas y verduras 
que se riegan de la Acequia ó Cloaca ma
dre , ó como se dice comunmente del Valí, 
en el distrito de la huerca de Rusafa. 

Y siendo cierto, que de quantas ma
neras puede sugerir el arte para fertilizar 
las tierras, serán siempre las mejores y mas 
seguras para el acierto aquellas, que se a-

pro-
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proxlnlaren mas á las operaciones de la 
Naturaleza, y sean mas conformes á su 
mecanismo por cuya razón todos los abo
nos imaginables no liaran jamas producir 
á una tierra tan buenos frutos, como los 
que producirá > quando solamente se halle 
mejorada por los favores de la Naturaleza* 
nuestro abono es r en este caso, el mas 
análogo y conveniente á este sistema *, por
que no es otra cosa que la misma Natu
raleza dispuesta ya a la producción. 

Ninguna de todas estas exquisitas qua-
lidades de que la razón , y la experiencia 
nos persuaden , convienen á los demás es
tiércoles de Cavallerizas, y otros que antes 
liemos nombrado v porque no permitiendo 
estos estiércoles , por la diferencia de su 
naturaleza, toda la extensión de efectos 
del que liemos tratado v n i siendo^ otra cosa, 
que los sedimentos groseros; de los excre
mentos de los animales, y de las plantas 

que 
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que las han servido de alimento por cuya 
causa contienen mucha mayor cantidad de 
las partes groseras > de que las plantas han 
estado compuestas > que de las partes vola-
tiles que constituyen el alma y y la esencia 
de su vegetación, las quales como mas su
tiles y ligeras, están mas bien sujetas á 
evaporarse, y elevarse a la Atmosfera} 
viene a ser necesariamente menos constante 
y mucho mas débil su acción, y lo se
ria en su consequencia el producto > si 
careciesen nuestros Labradores del socorro 
del polvo y y estiércol que recogen de las 
calles de esta Ciudad. 

Es esta una verdad tan invariable
mente recibida por quantos entienden de 
Agricultura, y tan continuamente acredi
tada con la solicitud y y afán que se ob
serva en nuestros Labradores y anticipándo
se y y muchas veces indisponiéndose unos 
con otros por un puñado de este polvo-, 

que 
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. que nos pudiera dispensar de extendernos 
en mayor discusión de ella , habiendo in 
dicado las causas que nos han parecido 
mas obvias, y oportunas para evidenciarla, 
quando no nos huvieramos propuesto y dc-
xar en términos de indubitable su certeza. 
cPero qué mucho ? . Si esta verdad se Ies 
presenta a ios mismos en los cañamos i n 
mediatos a los caminos > en que á propor
ción de su proximidad a estos, se elevan 
notablemente masque los que están mas 
distantes. 

También sucede, que el trigo que se 
siembra en tierras de igual substanciaj, ester
coladas con el polvo, da mayor producto, 
¡y es mejor en su calidad, mas lustroso, 
mas corriente, mas pesado y de mucha 
mas harina : En la verdura sucede lo pro
pio •) las lechugas son mejores > y de mas 
sbuen gListo y los pimientos producen mu
cho mas, y también de mejor gusto, y 

D lo 
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lo propio sucede en las alcarehofasy de ahí 
es 3 que los vecinos de esta Ciudad, todos 
huyen de las verduras que se riegan de la 
Acequia del Valladar, y buscan las que 
se estercolan con el polvo de la Ciudad*, 
pues a la verdad aquellas , según se ha 
experimentado , por su putridez, é infec
ción se deterioran, y enmoecen dentro de 
poco tiempo v argumento^ claro de que han 
de ser nocivas para la salud. 

De ahi es el mas valor que tienen las 
tierras que pueden lograr el beneficio de 
dicho estiércol, que no aquellas á que no 
alcanza: estas lo que producen es poco y 
malo, a no ser que estando ya muy apar
tadas de la Ciudad, disfruten el beneficio 
del estiércol de Ganado;, que las tierras de 
los quatro Quarteles: na pueden alcanzar, 
en virtud de las. Ordenes; prevenidas por 
la Ciudad v y por eso si se las privase del 
estiércol del polvo , seguramente se segui

ría 
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ría la ruina de todas *, y consiguientemente 
los males que se dexan conocer en todo 
el publico de la Ciudad y tanto en los 
Propietarios de las tierras, como en los 
demás consumidores. 

El exemplar practico de la grande i m 
portancia de dicho estiércol , se tiene á la 
vista en lo que están haciendo todos los 
años los Vecinos de los Lugares de Beni-
faraig , Moneada , Alfara, Vinalesa , Me-
liana, Foyos, Albalat de Mosen Sorrell 
y Masamagrell i sin embargo de la mucha 
distancia, vienen todos los anos á la calle 
de Murviedro á comprar el estiércol, que 
recogen sus pobres habitantes de las calles 
de la Ciudad, y se lo llevan para esterco
lar sus melonares *, porque tienen experi
mentado , que los melones que cogen con 
el abono de este estiércol, son mas abun
dantes , y de un gusto mas exquisito y 
particular, 

D 2 Los 
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Los Sogueros prefieren siempre el cá
ñamo , que es producido del estiércol del 
polvo 3 á qualesquiera otros, y lo pagan 
mucho mas distinguiéndolo á la primera 
visca ? porque es notoria su mayor bondad. 

De modo, que juntándose esta utilidad 
á la bondad y calidad particular de este 
abono , con que obliga a la producción, 
á diferencia de todos los, demás estiércoles, 
y debiéndose originar indefectiblemente 
por su falta una notabilisima decadencia 
en la copla de frutos, y consiguientemente 
en su valor *, se imposibilitarían en virtud 
de ello nuestros Cosecheros, para pagar el 
precio de los Arriendos, que en el dia 
satisfacen *, y este perjuicio recaería de 
Heno en los propietarios de las tierras, mi
norándose considerablemente sus rentas. 

Nadie ignora que la huerta de Mur
cia , Oiihuela. y Castellón de la Plana 
contiene un suelo mas hondo, y rico de 

n¡a-



materiales que la nuestra *, pero los cañamos 
de esta exceden sobre manera en peso y y 
finura á los que se cogen en aquellas. La 
seda, que produce este terreno/por el mis
mo termino es mas delicada, consisten
te , y especial que la que crian todos 
los demás de España c Pues estos buenos 
efectos a qué se deben ? Mucllos dirán que 
á la bondad y templanza del Clima. ¿Pero 
como siendo bueno y templado el de 
las huertas que se señalan y otras r tenien
do abundante riego y cultivo como estas, 
no producen tan singulares frutos? Está 
deshecha la dificultad con la respuesta y 
confesión ce los prácticos Labradores, que 
tienen el primer voto en este asunto. Dicen 
los de esta huerta : que un capazo de polvo 
de las calles de Valencia tiene entre ellos 
mas estimación , que dos del estiércol mas 
famoso : que la bondad, ó mejoría de la ca
lidad de dicho polvo sobre las demás va

sa-



3° 
suras, se prueba, en que dos capazos de cieno 
seco no pesan tanto como uno de polvo: 
que echado este al muladar, ó fosa don
de se recogen las otras, las comunica una 
virtud y calor mas activo, que el que por 
si podrían tener para la producción de los 
frutos: y últimamente , que todos los 
adelantamientos de las tierras, los deben 
al polvo de las calles de Valencia, cono
cido esto por largas y repetidas expe
riencias. 

Las mismas huertas de Orihuela y 
Murcia, cotejadas con los terrenos de Elche 
y Alicante , nos facilitan una prueba nada 
equivoca en convencimiento de nuestro 
modo de pensar. Aquellas aunque son de 
mucho xugo y miga , solo producen alguna 
ventaja en los frutos xugosos, como cardos 
y ensaladaspero no en los de sabor fino, 
pues estos los produce mas sabrosos sin 
comparación el terreno de Elche y A l i -

can-
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cante, por razón de sus salitres j y como 
el polvo de nuestras calles es tan análogo 
con esta materia, como que es el mas 
proporcionado y dispuesto para su forma
ción : de aqui es, que comunica á las tie
rras de esta huerta la fertilidad , de 
que sin tan preciso auxilio carecerian. 

Los Vecinos de Castellón de la Plana, 
á quienes ha franqueado la Divina Pro
videncia un suelo mas hondo y rico de 
materiales que el nuestro r según queda 
insinuado , conocen sin duda alguna ^ que 
el polvo de nuestras calles es el fomento 
mas proporcionado, y ventajoso para la 
cosecha de los cañamos, y como carecen 
de este precioso auxilio, procuran recompen
sarle , valiéndose de tierra pura que mezclan 
con sus estiércoles ; pera aunque es= copiosa 
la producción de esta especie en aquella 
Villa , jamas ha llegado á igualarse: con la 
delicadeza y finura de nuestros cañamos. 

La 



La huerta .-de Rusafa , por la demasia
da crasitud de los sedimentos groseros 
de que se compone su suelo, no sufre po
der mezclarse con el polvo de las calles, y 
tiene demostrado la experiencia, que aun
que es apta y proporcionada para vanas 
cosechas, especialmente para los Panizos y 
Trigos , no lo es para el cáñamo. Luego 
sin duda alguna , nuestro polvo es el su
perior beneficio con que puede fecundarse 
la tierra pues siendo el estiércol de la 
huerta de Rusafa no poco apreciable, 
vemos ̂ que no; es' adaptable ipara todo^ ge
nero de producciones, quando nuestro pol
vo no solo nos facilita el cáñamo tan fino 
y delicado, y cuya,, cosecha produce un 
interés excesivo si que dexa el suelo en 
la mas bella , disposirlon y para sin otro 
beneficio alguno poderse criar , como se 

.icrian, los trigos v todas las demás.espe
cies de; frutos.. . Ú )fc tói m 

Que 
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Que las ventajas de nuestra huerta se 

deban principalmente al auxilio del polvo_, 
lo conocerá fácilmente el que amante de 
la Agricultura y sus progresos , pare la 
consideración en la variedad de los terrenos 
de que se compone. El de la parte de la 
cruz de Xativa, á poco que se reflexione, 
se observa árido y con alguna languidez 
en la producción de sus frutos. Por el con
trario el terreno opuesto , situado á la otra 
parte del Rio acia el Monasterio de S. M i 
guel de los Reyes y descubre incomparable
mente mayor feracidad ; y si va á inqui
rirse el origen de esta variedad y despropor
ción en tan corto recinto , no se hallará 
otro y que el que aquel terreno o suelo 
no ha podido ser beneficiado tan pródiga
mente del polvo de nuestras calles, como 
este j siendo la razón palpable de esta di
ferencia de beneficio y el que el estilo quc; 
de inmemorial se observa es, que los La-
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bradores por cada carga de grava, ó cas
quijo que cargan en la Madre del Rio., 
é introducen en esta Ciudad para la com
posición de sus calles, sacan, y siempre han 
sacado en recompensa, una carga de polvo 
de las mismas-i Y como la misma razón 
natural dicta, que á los. habitadores de la 
Partida de la Cruz de Xativa les es sobre 
manera incomodo cargar en el Rio dicha 
grava r a cuyo fin deben hacer un gran 
rodeo v quando a los de la parte de la calle 
de Murviedro , sin incomodidad alguna 
para entrar en esta Ciudad, les. viene de 
paso el cauce del Rio donde fácilmente 
cargan la grava, y se llevan en retorno el 
polvo : de tal modo y que en igual tiempo^ 
si aquellos introducen al dia. en esta Ciu
dad dos cargas ., estos pueden introducir 
seis, ó mas de ellaslogrando superior 
recompensa del: polvo , que en mayor nu
mero de cargas se llevan 3 de aqui ha. na

cí-
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ciclo seguramente la mejoría, y ventaja 
de uno á otro terreno. 

Otra reflexión se puede hacer en 
prueba del grande aprecio, con que nues
tros Labradores miran el polvo. El cami
no nuevo de Madrid necesitaria de un ex
cesivo dispendio de caudales, para su con
servación y se ve , que los Labradores 
solicitan , y se obligan gustosos con escri
turas publicas , á aprontar considerables 
porciones de cargas de casquijo 3 solo con 
que se les permita aprovecharse del polvo, 
que en él se hace, y cae en la zanja de sus 
orillas por el frequente y continuo transito 
de los Carruages,Caballerias y Personas; con
templando esta leve recompensa como bas
tante, y proporcionada a tan penosa y su
perior fatiga. 

Vemos también, que quando por con
tinuadas lluvias acontece en esta Ciudad 
formarse lodazares en el invierno, qué 
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quasi embarazan el transito de sus Calles 
en el preciso comercio de las Gentes r las 
sabias disposiciones del Corregidor proveen 
de remedio pronto y oportuno x sin coste 
de un maravedij pues con solo permitir, 
y hacer saber a los Labradores de sus Quar-
teles, que pueden entrar a recoger el lodo, , 
se ven todos á porfía recogiéndole con sus 
Caballerías, por manera, que en menos de 
tres horas r dexan limpia y expedita la Ciu
dad, libre de las fatales consequencias que de 
permanecer podrían seguirse , y muy regoci
jados, y contentos por llevar aquella masa 
próxima a corromperse, originada del polvo.. 

El polvo de dentro de esta Ciu* 
dad excede en tanto grado al que pueda 
formarse en qualquiera otra Población del 
Rey no para el abono de las tierras, como 
que continuamente se esta impregnando 
de las materias mas propias, y conducen
tes á la fertilidad , porque hallándose fun-

c S da-
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dada en una superficie plana, sus Calles 
abundan de albanales para el desagüe de 
ellas por los conductos subterráneos que 
toda la cruzan , discurriendo por ellos has
ta el Valladar las inmundicias de Cloa
cas y demás servidumbres de sus Vecinos? 
y por esta causa los alitos, y vapores que 
dia r y noche arrojan de sr, se incorpo
ran , y unen a dicho polvo > de tal suerte, 
que es común opinión entre todos los La
bradores, que con solo estar en sus Ca
lles la grava ó piedra por veinte y qua-
tro horas, y sin llegar á molerse, les ha 
enseñado la experiencia 3 que el terreno 
donde la echan , produce con notable 
feracidad, y abundancia. Y aun por ello 
vemos , que la arena que se esparce para 
el transito de las Procesionesal dia si
guiente se la llevan toda \ lo mismo que 
hicieran con la grava , á no ser por el 
sumo cuidado > y vigilancia que pone el 

so-



38 

Sobréstante de las Galles para impedirlo, 
como él mismo lo publica. 

Pues si asi opinan de las piedras, aun
que por tan corto tiempo permanezcan en 
las calles, no es de estranar el aprecio qué 
hacen del polvo, originado de las mismas 
con el continuo molimiento de las ruedas, 
añadiéndose á este los demás agregados de 
que es compuesto. A mas, que si de 
notorio se sabe, ser uno de los mejores 
abonos para la tierra la cal, como asi nos 
lo aseguran varios Escritores > siendo la mas 
fina, y apreciable la que se hace de esta es
pecie de piedra viva ¿qué actividad no 1c 
deberemos atribuir a la misma convertida 
en polvo, sin haber pasado por el fuego, 
que siempre consume porción de las pro
piedades de las materias, que se exponen 
á él? 

De aqui nace aquel proloquio , oída 
tantas veces, de que en Valencia continua-

meri' 
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mente se pisa , y barre el oro, y plata por 
sus Calles, con alusión al polvo que causa 
tan abundantes, y preciosos frutos, para 
cuyo efecto se afanan tanto sus Agriculto
res. Y no es mucho en la realidad , pues 
nadie mejor que ellos sabe que á este in
comparable auxilio deben nuestras huertas 
su amenidad, hermosura , y abundancia, 
siendo el embeleso, y admiración de los 
Forasteros, y donde por su benigno Clima 
gozan de una Primavera perpetua sus Na
turales , advirtiendose por la industria de 
los mismos en el cultivo, y producciones 
de sus campos el ultimo complemento , y 
perfección de la Agricultura. 

Tan extremada >; como hemos visto, 
es la utilidad que nos resulta del estiércol^ 
y polvo de que tratamos *, pero no lo es 
menos la necesidad que del mismo tienen 
nuestros; campos , como lo demostraremos 
en esta 

SE-



SEGUNDA PARTE, 

JOos pueden ser las causas que alteren 
considerablemente la necesidad de los es
tiércoles j la una, quando las tierras que se 
cultivan j son por su naturaleza pingues, 
y frescas, ó por el contrario flacas, y es
tériles r j la otra , quando á estas mismas 
tierras se las apure en continuas produc
ciones , ó bien se las conceda descaBsar 
suficientemente. 

En quanto á la indagación de la-pri
mera causa, respeto á las tierras de nues
tra huerta, varian estas tan notablemente 
en su naturaleza , como varian en su situa
c ión , y en la qualidad , y cantidad de; los 
frutos en que se aventajan ciertos distri
tos a otros. Asi observamos, que la huerta 
de Campanar produce el trigo mas grana

do 
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do > y claro de color j lo mismo la de los 
Lugares de Mislata , Chirivella , Benlcalaf^ 
camino de Torrente hasta la cruz del ca
mino nuevo y y el cánamo mas suave 9 y de 
mayor peso la de Rusafa el panizo, ó 
maiz mas pranado ••> la de la calle de Quar-
te , y de S. Vicente extramuros las al
carehofas , y tomates *, la de Campanar los 
nabos, y chirivias ^ y la de Bcnimaclet, 
los cardos y zanaorias: de conformidad,, 
que ó ya sea por la mejor disposición que 
encuentran las raices de las plantas, y 
granos para insinuarse mas libremente en 
unas tierras que en otras, según su con
figuración y y estructura -, ó ya sea por la 
frialdad y sequedad calor ó humedad en 
que respectivamente se exceden estas i 6 ya 
en fin por el mayor fondo, y miga que 
contienen las mismas y conforme a su situa
ción : lo cierto es, que constituyendo esta • 
misma variedad otras tantas diferentes câ  
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lidacks , y naturalezas de las tierras de esta 
huerta > no parece puede darse definición 
que generalmente convenga a todas, ni 
que nos. certifique expresamente de su ver
dadera, esterilidad, ó fecundidad. 

Sin embargo, como por otra parte 
sabemos, que nuestros. Labradores están 
de común acuerdo , en que por lo gene
ral son delgadas, endebles, y de poco 
fondo y y para, confirmación de esto nos 
remiten a la practica que tienen de la
brar superficialmente estas tierras, para evi
tar el perjuicio de remover las vetas de las 
estériles ,, que se encuentran bastante inme
diatas a la, superficie : asegurándonos, igual
mente , que qualquiera que sea, la causa 
que influya en h ventaja, y exceso que 
llevan ciertas producciones en los distin
tos terrenos que. hemos, ya individualiza
do 5 siempre será, incontrovertible, que 
unos, y otros, y todos ellos dexarán de 

pro-



producir en el instante mismo que carez
can de la abundancia de estiércoles: por 
tanto debemos convenir en que como quie
ra que las tierras de esta huerta según su 
aptitud y y naturaleza , nada puedan obrar 
por sí respeto a la fecundidad 3 y produc
ción deben ser los estiércoles, en conse-
quencia de esto , de tanta mayor necesi
dad y quanto que ellos causan nuestra ge
neral admiración: Y si esto es asi < hasta 
qué grado de necesidad, y estimación as
cenderá el polvo, y estiércol de las calles 
de esta Ciudad , que logra tantos de bon-^ 
dad sobre todos los otros? 

Por lo perteneciente á la segunda cau
sa y se hace aun mas visible esta necesidad; 
porque si se medita debidamente sobre el 
verdadero sentido y con que debe juzgarse 
de la fecundidad de las tierras, y en que 
se conforman los Fisicos que han ilustrado 
mas esta materia y se encontrara, que no 
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siendo éstas por s í , sino una masa basta^ 
pesada, seca, y estéril que atrae de fue
ra de su ser el xugo, y el alimento que 
comunica a los animales, y í todo quan-
to encuentra vida en ella, están destina
das propiamente para recibir, contener, 
y subministrar a las plantas aquellos xugos 
nutricios de que necesitan, y que deposi
tan en ellas los ayres, los roclos, las llu
vias , y los estiércoles: de manera que una 
tierra, qualquiera que sea su naturaleza, 
carecerá de la virtud de producir , y 
mantener planta alguna, o lo que es lo 
mismo , de fecundidad , siempre que le 
falta el concurso de las substancias estran-
g e r a s y por el contrario, adquirirá suc-
eesivamente tantos grados de aquella, quan-
tos fuesen los de que se cargase, y pudie
se contener de estas. 

Pero como, qualquiera que sea su fe
cundidad , se agota bien presto con la muí-
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titud de plantas, y gtanos que chupan 
sus xugos y substancias, juntamente con 
la evaporación de estas, sino se socorre a 
las tierras con los abonos propios, para 
comunicárselas de nuevo : de aqui es, que 
según las producciones con que el Coseche
ro fatigue los campos, tendrán estos tanta 
mayor, ó menor necesidad de aquellos 
socorros. 

Supuesto esto c de qué punto de ne
cesidad de abonos serán susceptibles las 
tierras de nuestra huerta, que están siem
pre en continua vegetación? ¿Y q u é , si 
á esto.se añade la infinidad de moreras 
que contienen las mismas , capaces por sí 
solas de absorverse todos los xugos de a-
quellas, especialmente desde que comien
zan á pulular, y cuyo plantio , para la 
cosecha de la seda, importa uno de los 
mas principales, y considerables ramos a 
que deben atender nuestros Labradores? ¿Y 
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qué en fin , si se toma en consideración 
la calidad del agua de nuestro R i o , que 
sirve para el riego, la qual otro tanto que 
baxa precipitadamente, quebrándose, y 
adelgazándose entre peñas, y riscos, va 
adquiriendo sucesivamente grados de for
taleza , y tenuidad con que consume la 
crasitud, y substancias de estas tierras,! 
diferencia dé la de los Pozos , Norias., 
Fuentes, y otras que corren mansamente, las 
quales por su blandura, y floxedad dis
pensan a los Cosecheros de igual necesi
dad , y copia de abonos ; y de cuya ver
dad nos dan unas pruebas nada equivo
cas las huertas de las Poblaciones de Liria, 
Torrente, Betera, y aun todo el partido 
de la ribera que riega del Xucar? 

Digámoslo de una vez j es tan absolu
ta la necesidad que tienen nuestros Labra
dores del polvo, y estiércol de las Calles 
de esta Ciudad , que no siéndoles permi
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tido el recogerle sin pagarle, si asi puede 
decirse, pues en esto no hay mas distin
ción , que en la especie del pago, respeto 
á que pierden otros tantos jornales , como 
son los que ocupan en introducir la arena,, 
y guija para la conservación é igualdad 
de aquellas, a que se les obliga en cam
bio v no obstante esto, como su constitu
ción no les proporciona arbitrio alguno 
para libertarse de este impuesto, no sola
mente le sufren gustosos, si que se apre
suran á cumplirle , para lograr el debido 
socorro a sus necesidades. 

Todo quanto pudiéramos ya decir de 
más sobre este particular, deberla ceder al 
mérito de esta reflexión > y para no difun
dirnos en la ostensión de otras, no menos 
conducentesque ciertas, y de las quales 
hemos ya hecho mérito en la narración 
de este escrito , pasaremos al examen 
de la. 
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TERCERA PARTE, 

Xálega a ser de tanta importancia la con
sideración del perjuicio que resultaria á la 
salud de los habitantes de esta Ciudad, si 
permaneciese en las Calles el polvo r y es
tiércol que recogen de ellas nuestros La-
brabores *, que aun, quando no fuera mas 
que por esta razón j deberíamos persuadir
nos del acertado y sabio juicio , con que 
se ha dispuesto 3 y facilitado su extracción, 
para evitar las conscquencias mas funestas 
a nuestra vida. 

En confirmación de esto y se observa, 
que quando por la festividad de solos tres, 
ó quatro dias consecutivos, no pueden en
trar a recogerle nuestros Labradores, se 
encuentran todas las calles de esta Ciudad 
cubiertas de todas aquellas vasuras, excre-

men-
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meatos, y residuos de las cocinas, que 
ya insinuamos antes. 

El conjunto de todas estas materias 
y substancias diariamente detenidas, y dia
riamente aumentadas, juntamente con las 
aguas, y lluvias, con la humedad , y ca
lor que proporciona la estrechez , y an
gostura de estas Calles v y con el ardor 
de los rayos del Sol, especialmente en ve
rano,, en un clima ademas de esto hume-
do , y calido por su naturaleza j habria 
de producir precisamente una verdadera 
putrefacción , que infestando todo el am
biente , y la Atmosfera con la continua*-
cion de sus exalaciones, y vapores, que-
brantaria bien presto nuestra salud *, la qual 
no pende tanto del alimento corporal-, 
quanto de la constitución del ayre que 
respiramos. 

Esta verdad la atestiguan los mismos 
que viven inmediatos á los callizos cerra-
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dos ^ -donde se echan las /basuras', pues 
no. püdiendo tolerar el mal olor, que de 
sí exalan y" y también por evitar las _ per
niciosas resultas que se les seguirían ^ si exis
tiesen mucho tiempo en ellos, se ven pre
cisados á buscar Estercoleros *, quienes no 
solo se llevan gustosos las vasuras, y l im
pian los callizos 3 si que en agradecimien
to suelen regalarles con algunas frutas de 
sus cosechas, infinidad de ex em pía res de 
los efectos mefíticos que causa la maligni
dad de estos influxos > y de las eficaces, 
y oportunas providencias para evitarlos^ 
se leen lastimosamente en otros tantos 
escritos. 

La Campana de Roma, sujeta en 
otros tiempos a estos perniciosos accidentes? 
por las emanaciones, y alitos que despe
dían sus lagunas ^ y sitios pantanosos j se 
advierte hoy sumamente corregida á bene
ficio de los desagües, y asombroso, plan

tío 



tío de arboles para purificar aquella basca 
reglón del ayre. 

En nuestra Corte Madrid se vieron 
iguales acontecimientos ^ quando la marea, 
ó inmundicia discurría por sus Calles > pero 
después ha cambiado tanto por nie-
dios opuestos} quanto que en el dia se 
adquiere la justa admiración, y elogio de 
las estrangeras 5 respeto a su limpieza y y 
sanidad. 

Y sin salir de nuestro Reyno, y en 
nuestros días < quantos de nuestros Labra
dores han sido victimas de la epidemia, 
y mortal veneno que originaba el antiguo 
cultivo de los arroces con su cieno, y lé
gamo corrompido 5 y fétido v y para cuyo 
remedio clamo la R.1 Junta particular de 
Agricultura * y Comercio' de .esta Ciudad*.-
expusieron los mas hábiles Médicos sus dic
támenes en favor de ello se interesó v i 
vamente el Gobierno, y ocupando la aten-
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eion de nuestro Rey 5 y Señor en tan 
justas solicitudes} se expidieron desde luego 
sus Reales Cédulas, limitando la extensión 
que tomaba esta cosecha, y reduciéndola 
á los correspondientes riegos, con que se 
evitase toda corrupción > origen, y causa de 
tantas enfermedades, y muertes? 

Nada ponderamos , antes si creemos, 
que si pudiéramos hablar como Médicos 
en la sujeta materia de que se trata y ha
ríamos evidencia de los importantes avisos 
que dexaron los Principes de la Medicina, 
al tratar del modo como contribuye la 
Atmosfera a nuestra utilidad , y a la nota
ble alteración de que aquella es suscepti
ble por el influxo, y condición de las 
-emanaciones que despide la tierra; po
niendo el sello a sus discursos con aquel 
axioma tan recibido entre los Profesores de 
esta ciencia 3 y que establece por principio 
-cierto: corruptum corrumpit sibi adjunctum. 

Has-



Hasta aquí hemos discurrido en la 
demostración del Problema propuesto por 
esta R.1 Sociedad. Bien lejos de que 
nuestra propia satisfacción nos lisongee 
de haberlo desempeñado debidamente, 
confesamos merece ser examinado mas 
radicalmente de lo que hemos procurado 
hacerlo en obsequio de una verdad , en 
que se interesan la salud , y utilidad pu
blica, y privada de todos los Moradores 
de esta Ciudad, y Labradores de su huer
ca '•> y que nos resulta de una materia , al 
parecer tan despreciable , y sórdida, co
mo es el polvo , y estiereol de estas calles-, 
pero tan ú t i l , y necesario a nuestros cam
pos , que de él y en su elogio podemos 
decir en conclusión , y en pocas palabras: 
E l nos sustenta. 

In prima se. 

. , Gomiz Buelta. 
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